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DIAR 
nm miu «i ME$> FERIÓDiCO m u TODOS. HHBĴ CCféN: B^1$^S, I. 

Popular Sonámbulo 
SAN LORENZO, 16. 

Hosdc hny drece á su Dumorosa y distinguida clientela lan Hca.s é incom-
fürfibliss morcillas majfPtáticMS y toda clase de t'inbutido, quo por su esme-
'•-ida confeccióu, se reeoiuienda por BÍ solo. 

También encoutrará el público que visite dicho eptnble'"'' • --̂  ••' • ' :> cuanto 
necesite en las articulos de primera neeisidad. 

Ki SnnárTibnlo. San Lorenzo, 16, frente al estanco. 

MANEJOS ESCANDALOSOS 

ANCISCO PINA, «Pilaif^-Sia 

? •SlEJPi.'PiliLáiD'E)^» FOBCEl, 6-1 . Ik 
-E DECORAN HABITACIONES V SE PINTAN FACHADAS. 

ELA[T^MP,r!Ann 

Dia por dia ánn lui-u-.-, ,,./. ,w^ 

' vcelenles m e d í c T O S llamados 

Aíior. 

ijgolros creimos, al hacerse la 
innova.cion, que nneslra capital 
qiiedaria mejor ilum'mada que con 
<'l ant iguo procedimiento, pero.... 

omos francos, y puede creer oí di-
Joctor de la Compañía Lebon, don 
Alejandro Marlinaz, que mentimos 
por él y por Murcia, habernos 
equivocado. 

No se nos ocuUa que el Ayunta-
Miienlo lees deudor, según de pú-
IJIÍCO se d¡c«, de miles de... atan-
* iones, pero creemos que no ea 
(ausa bastante para que el alum­
brado resulte tan... económico, y 
que la sexta capital de España esté 
a menos altura con respecto á <!u-
«es», que el mas mezquino lugar 
de la provincin. 

Nosotros al llamar hoy la a t e n -
rióii del que consideramos siempre 
luuno cariñoso ainij^o, creemos cum-
i.iir Gon un deber de amistad. 

,0 dude el Sr. Martínez, que si 
) hacemos, no es por censurar su 

•gestión, solo nos guia la conside-
rición que nos merece el compa-
tioro de la niñez, pues nos es sumji-
inente sensible que los murcianos 
y especialmenle el forastero, al ver 
la población entre tinieblas digan 
cnanto les venga en gana, sin po-
• itT argumenta lies en conlra, pues 
!i:s sobra razón ul asegurar que es 
>'n dispula Mureia, una de las ciu­
dades que se encuentra peor ilunii-
li t d a . 

" iotivado poi -a .w i 

haca muchas noches que pudiera 
haber ocurrido una scn.sible des­
gracia. 

Un distinguido amig«í nuestro 
que á diario nos visita, no reparo 
al abandonar la redacción, y salir 
á la calle,—porque se encontraba 
á obscuras,—que en el centro de 
la misma, se hallaba tranquilamen­
te dnrmiendo un can, t iopezó en 
él y dio con la «siluela» en el sue­
lo, laslimándose una pierna. 

Esle incidente, que lamentamos, 
no hubiera ocurrido si loa faroles 
no se dejaran á la cuarta parte de 
luz, en Ujdo Murcia, y mucho me­
nos en la calle donde tenemos la 
redacción, por la que imprescindi­
blemente transitamos en las avan-

I zadas horas dé la noche, eumplieu" 
do con él ineludible deber de in­
formación que tenemos contraído 
con nuestro abonados y el público 

• en general. 
Conste pues, que no e:=! una que» 

que dirijimos al Sr. Martínez, 
solo es una indicación que no du-

• damos agradecerá en gracÍM 
buena intención que nosgui t , ,¡,1,. 

! no es o t ' a que evitar pueda ocurrir 
I un desaguisado par la falta de luz, 
i ya que por fortuna en el ocurrido 
• no hubo que lamentar otra cosa 
; que el dolor producido por la caída. 

i — 

I KL iJiAlilO MURCIANO no sir-

; ve ninguna suseripcíén fuera do la 

capilal, que no sea previammlo 

i satisfecha 
s suscripciones de fuera son 
¡imeslres, semes t re ' ' : •' 

Centinuamos y continuaremos 
ocupándotio le a.sunto, del 
que ya están enterados nuestros 
leclores. 

Ks un deber sagrado de la pren­
sa destruir la acción íiega! de los 
que pretendan burlarle de la opi­
nión alentando contra el sentido 
moral y la justicia; porque, siendo 
el periódico el eco fiel del «enlir 
popular, el silencio podría Iradu-
«irseen complicidad, y mucho más 
ti alándose de un hecho como el 
crimen de la Culebrina, al que se 
pretende dejar sin castigo. 

La ciudad de Lorca desea que la 
vista se celebre alli; pero, como d¡-
gimos ayer, hay gran empeño en ­
tre los tapacríments porque sea en 

¡ Murcia. Digalo, sino, un político 
lorquino que pe/fenece á la Dipu­
tación provincial. 

Mas ¿qué suponen unos cuantos 
caballeros de levita ante el em­
puje viril do un pueblo como Lor­

ca que ya esta harto de suh-ir abu­
sos de todo género? E-s este un 
asunto de honor, y, más que do 
honor, de justicia, en quo la cuu-
ciencia pública muéstrase fuerte, 
serena, convenc que vence­

rá, porque está, alentada por el de­
seo nobilísimo de desbaratar lo.«i 
planes infames que se están ur­
diendo, con grave delrimentó de 
la razón. 

Sabemos que, en caso de nece­
sidad, se rogará á la prensa de gran 
circulaeión que presencie la vista 
de la susodicha causa y se dirigirá 
una exposición al Trono y otra ú 
las Cortes, suscriptas por muchos 
miles de firmas, ademán de otras 

I medidas que se pondrán en prácti-
¡ ca, cuyos resultados han de ser efi­

cacísimos. 
Cuando la opinión se mueslra 

inflexible en defensa de una cau­
sa justa, es muy difícil vencerla. 

Hasta el próximo número. 

IS CIENCIA, 1^ m n 
Y EL m n 

^'>»c~-

La época actual es Jicentuada-
menle positiva, en el doble sentido 
científico y vulgar. El siglo XIX 
esgrimió tan acerbadainente la 
crítica de las ideas, quo se vieron 
abajo todas Jas construcciones idéa­
le», lo mismo aquellas que se for­
jan en la s^oledad del gabinete, 
frente al libro y la conciencia, pa­
ra explicar la realidad, que aque-
\\>\H otr.is que se levantan en el j* 
fondo del alma para embollecer la ; 

La ciencia apai ece dominada por 
osle sentido estrecho y este crite­
rio unilateral. No .so preofuipa más 
que de hechos y fenómeiiOí<; no ha­
bla de de otra co.«ia que de mate­
ria Y fuerza; no cuenta con otros 
principios que unas cuantas leyes 
precipitadamente inducida.?? d« ima 
realidad mal oli.servad:i. Corno 
¡dea de e.ste movimien la 
íil ejem[tlo de «jue todas ¡a-s cien-
fias sellan bocho hÍHióri<as, y la 
historia se ha hecho ciencia: el do 
que la Sociología es una consfrue-
(¡úh moríunGule positiva, en que . 
lio entrarán más verdades ((ue la» 
adquiridas por el método inducti­
vo y el de que la uii.sma Melaf'sí-
ca, la cioP' i ! oií'í^ idea], si quiere 

i 

seguir existiendo, tendrá que apo* 
yarse en la basa de la experiencia. 

La vida también, por su parte, 
se ha hecho, como se dice, emi-
nentomento presaica, arrojando 
brutalmente desús pedestales, esos 
ídolos de oro que forja la imagina­
ción, y en cuyo holocausto se que­
ma á día lio, en el altar, del espírilu, 
el oloroso incienso de las ilusiones 
del corazón y las esperanzas del 
alma... No se habla más que de di­
nero, da intereses, de negoc"os, ol­
vidando la frase evangélica, deque 
no solo de pan vive el hombre. 
Ko9 encontramos en plena época 
iuduslrial. Con uno de los persona­
jes de «Kl entigma», de Echega-
ray, á todas hora."* repetimos; el 
problemaeconómico, ho ahí el fun­
damental. Hasta el amor, que pa­
recía .ser el símbolo supremo del 
desinterés «de la abnegación, del 
sac'ificio, se ha convert do en em­
blema del egoísmo más escandoloso 
V explotación más repug-

C.'ifiicia y vi(bi. van ¡.'ui -̂i im.̂ -
ino ári(lf) camino, acompañadas 

negarse, de progresos 
Juuien.siS y de íncaN-ulablos bene­
ficios: pero sin los adornos esplén­
didos de la iiriaginación, ni el ro­
paje florido del espíritu soñador, 
ni los mágicos y ^ •!••••'•'-'>i' -ncaii-
tüs dtí lo idciii, 


